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AÑO IV 1.° DE MARZO DE 1915 NÚM. 58 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
INDICADOR PIADOSO 
Continúan los Ejercicios Cuaresmales 
anunciados en el número anterior. 
Día 5 ,—Primer v i ernes de mes. 
Comunión y Ejercicios del Apostolado de 
la Oración. 
Dia 7.—Comunión general y Ejercicios 
mensuales de la Asociación de H i j a s de 
M a r í a . 
Día 13.—Empieza en la Parroquia un 
Septenario al Bend i to P a t r i a r c a S a n 
J o s é . 
DOMINICA 3.A DE CUARESMA 
[7 DE MAR^O) 
Es curioso el nombre que los antiguos 
daban á esta Dominica; la llamaban de 
los exámenes ó escrutinios, porque en 
ella comenzaba el exárnen de los catecú-
menos que habían de bautizarse en Pas-
cua. Se invitaba á todos los fieles á que 
asistiesen á estos escrutinios y en ellos 
diesen testimonio de la vida y costumbres 
de los aspirantes á la vida cristiana. 
No queda práctica alguna que nos re-
cuerde aquellos exámenes ; pero el santo 
Evangelio, que nos refiere cómo Jesu-
cristo echó el demonio de un raudo y 
ciego, es una verdadera invitación á que 
examinemos cuidadosamente nuestra con-
ciencia. 
Pudiera ser que nosotros permanecié-
ramos aún espiritualmente ciegos, y no 
v ié ramos , ni la luz de la divina doctrina, 
ni el Sol de Justicia, Cristo Jesús , que 
puede y quiere curarnos. 
Pudiera suceder que, casi mediado ya 
el santo tiempo de Cuaresma, no haya-
mos visto todavía el estado de nuestra 
alma, si es de justicia ó de pecado, ó 
que, viéndolo, permaneciéramos mudos, 
sin cuidar de su curación. 
Acerquémonos á Jesucristo, que es tá 
en medio de nosotros, vive en su santa 
Iglesia. Propio es de É l ' de sa t a r la lengua 
de los mudos. Pidámosle que desate la 
nuestra, no para murmuraciones y ren-
cillas, sino para bendecir su Misericordia. 
Abr i rás , Señor, mis lábios, le decía el 
real P ro íe t a , y mi lengua p r o n u n c i a r á tus 
alabanzas. Que desate nuestra lengua 
material, que ha querido Él que sea: 
instrumento de nuestra salud espiritual 
en el santo tribunal de la Penitencia; y 
que, al acercarnos á la Confesión, arroje y 
separe de nosotros el demonio mudo, que 
pudiera inducirnos á un sacrilegio, encon-
trando la muerte, por una mala Confesión, 
en la misma fuente de la vida. Procuremos 
que nuestra Confesión sea dolorosa y que 
no se aplique á ella lo que se dice en el 
siguiente ejemplo: 
Contaba un joven, que, confesándose 
una vez con San Francisco de Sales, ob-
servó que á medida que él le iba diciendo 
sus pecados, iba dando el santo suspiros, 
cada vez más dolorosos. Sorprendido y 
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maravillado el joven, le preguntó la causa 
de aquellos suspiros: Lloro, le contes tó 
el santo, porque V. me cuenta, pero no 
me confiesa sus pecados. 
. Finalmente, huyamos de las excusas 
en la Confesión, teniendo muy presente 
aquel dicho de San Agustín: Cuando tú 
te acusas, Dios te excusa; mas s i tú te 
excusas, te acusa Dios. 
DOMÍNICA 4.A DE CUARESMA 
(14 DE MARZO) 
Cuenta el santo Evangelio el cono-
cidísimo milagro que hizo Jesucristo dando 
de comer en el desierto á cinco mil per-
sonas, con solo cinco panes y dos peces. 
Nos asombramos, dice San Agustín, 
cómo pudo hacer esto, y no admiramos 
cómo lo hace todos los días en la multi-
plicación del grano de semilla que arroja 
el labrador en el campo. Mayor milagro 
es, dice el mismo santo, la gobernación 
del mundo, que el alimentar con cinco 
panes á cinco mil hombres. Admiramos 
esto y no aquello, no porque sea mayor, 
sino porque lo suponemos más raro; 
porque, ¿quién es el que alimenta ahora 
á todas las criaturas, sino el quede pocos 
granos crea las mieses? Obró Jesucristo 
como quien era; obró como Dios. 
Esta multiplicación de panes, es tam-
bién figura del Santísimo Sacramento de 
la Eucarist ía ó Comunión, en donde por 
el ministerio de los Sacerdotes, como 
entonces por el ministerio de los Após-
toles, se multiplica el pan que bajó del 
cíelo en la consagración de las especies 
sacramentales, para el espiritual alimento 
de nuestras almas. 
Pero fijaos: fueron alimentados mila-
grosamente todos los que siguieron á 
Jesucristo; y tan perfectamente, que se 
quedaron todos satisfechos y aún que-
daron residuos, que encargó Jesús á los 
Apósto les que recogieran para que no se 
desperdiciaran. 
¿Y seremos tan necios que andemos 
como locos tras el consuelo y las migajas 
que pueden dar las criaturas, y no siga-
mos á Jesucristo, que puede y quiere 
alimentarnos corporal y espiritualmente? 
Justo castigo de nuestro desdén y 
negligencia es, que no solo carezcamos 
del pan del alma, si que también á-veces 
del pan del cuerpo. 
Aprendamos también á recoger el 
sobrante de cuanto Dios nos dá con 
abundancia, para repartirlo á los necesi-
tados. 
BUENA LECCIÓN 
Pre tend ía un médico materialista con-
vencer á un famoso predicador, de la no 
existencia del alma. Con este fin le dirigió 
estas preguntas: 
—¿Habéis visto alguna vez un alma? 
No.—¿Habéis oido un alma? No,—¿Habéis 
olido un alma? No.—¿Habéis gustado un 
alma? No.—¿Habéis sentido un alma? Sí, 
á Dios gracias, dijo el Padre, 
—Pues bien, — prosiguió el Doctor 
indocto;—aquí tenemos cuatro sentidos 
contra uno, en prueba de que no hay alma. 
Oida tan formidable consecuencia, el 
predicador re torc ió agudamente el argu-
mento, diciendo: 
—Supongo que sois Doctor en medi-
cina; decidme: ¿Habéis visto un dolor 
alguna vez? No.—¿Habéis oido un dolor? 
No,—¿Habéis olido un dolor? No.—¿Ha-
béis gustado un dolor? No.—Habéis sen-
tido un dolor? Sí, 
—Aquí tenéis,—concluyó el Padre,— 
cuatro sentidos contra uno, que eviden-
cian que no hay dolor; y sin embargo, no 
negareis vos que existe el dolor, 
(R. del P. Socorro.) 
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LA RESTirucióN DEL DEMONIO 
San Antonino de Florencia, encontró 
un día al demonio en la iglesia. «¿Qué 
haces tú aquí?» le p regun tó . Con te s tó el 
demonio: «He venido á hacer una obra 
buena: una restitución. Cuando quiero 
inducir á los cristianos á pecar, les quito 
la vergüenza; ahora que vienen a confe-
sarse, se la restituyo para que no con-
fiesen.» 
Si habéis tenido la osadía de pecar, 
tened también el valor de confesaros. 
(PERARDI.) 
BUZÓN DE LA HOJITA 
V - ' - J 
EN KSTA SIÍCCIÓN SH CONTESTARÁN LAS CONSULTAS 
Q i i t ; RECIBAMOS PARA LA M SMA. 
35. X..—¿Hasta qué edad no es tán 
obligados los niños á la ley de l a absti-
nencia? 
Cuando llegan al uso de la razón . A 
los siete años, poco más ó menos. 
36. PRUDENTE.—¿Miento s i digo 
que no sé una cosa que conozco en 
secreto? 
No miente V . ; porque lo que se sabe 
en secreto, es como si no se supiera. 
37. NERVIOSA.-ów/z-o muchos do-
lores de cabeza y estoy muy débil pero 
quiero ayunar. 
En tal estado, no obra V . prudente-
mente ayunando. 
38. E X A C T A . — ¿ £ 5 necesario, para 
llevar hábi to, que estén bendecidas todas 
las prendas de él, cordón, escudo, correa, 
etc., etc.? 
Absolutamente necesario, no es; pero 
sí conveniente. 
Como la luz de una vela no se amengua 
aunque con ella se enciendan mi l velas, a s í 
tampoco se disminuye el Cuerpo de Cristo, 
aunque comulguen con él miles y millones 
de personas. 
(SANTO TOMÁS.) 
ípuntes iistoricos de llora 
(Contimutción) 
CARRIL.—Arranca de la de Toro, 
junto á la Plaza Baja, saliendo al camino 
que conduce al Asiento de los Clérigos, y 
continúa hasta lo alto del monte de las 
Torres, hallándose enclavada entre las del 
Postigo y Toro. Formó parte del antiguo 
arrabal, como lo atestiguan las paredes de 
algunas de sus casas de la acera derecha, 
con ventanas que recuerdan la época de 
la conquista. 
En aquel tiempo había un camino, em-
pinada escalera formando zig-zag, conti-
nuación del precitado, que, descendiendo 
por la rápida vertiente del monte, á pasar 
por la boca inferior del túnel de la vía 
férrea , ponía á la población en contacto 
con el nombrado después Real de Córdoba 
á Coín y con el Río, cuyos cortes en el 
macizo rocoso y rápidas vueltas y revuel-
tas se conservan todavía en algunos sitios, 
á pesar del desprendimiento natural de las 
tierras á causa de las lluvias y las labores. 
Sin duda los primeros moradores cristia-
nos dieron á esta calle el nombre de 
Carri l , porque tuvieron que servirse de 
dicho camino, como con posterioridad, 
luego que abrieron el que enlaza la salida 
de la calle de Málaga con el mencionado 
de Córdoba á Coín, lo utilizaban también 
durante los inviernos lluviosos, en que el 
paso por el nuevo se hacía intransitable. 
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Existen en la Contaduría de Hipotecas 
asientos de casas de esta calle, del año 
1587, y á la vista tenemos el de la otor-
gada el 7 de Marzo de 1621, ante Barto-
lomé Sánchez, por la que Bartolomé 
Navarro Acedo y Catalina Alvarez, su 
mujer, impusieron censo de 60 ducados, á 
favor del Patronato fundado por Barto-
lomé Pérez Castellanos, entre otras fincas 
sobre casa calle del Carri l . 
En el Repartimiento de 1639, figuran 
en ella 15 contribuyentes, apareciendo con 
dicho nombre en los Padrones antiguos y 
modernos. 
Su rasante y empedrado se arregló en 
1882, con fondos del Ayuntamiento y 
donativo de D . Miguel Bootello Bootello. 
Se utiliza mucho como paseo al Asiento 
de los Clérigos y á la glorieta próxima á la 
Iglesia de Je sús , desde cuyos puntos se 
domina buena parte del valle del Gua-
dalhorce. 
CERRILLO.—En la relación de vías 
públicas de Alora , inserta en el número 33 
de la HOJITA, comprendimos una con esta 
denominación, en la creencia que todavía 
conservaba oficialmente el nombre que 
aún se le sigue dando á uno de los dos 
Cerrillos de que nos hablan los antiguos 
documentos; pero les dejamos aquí para 
ocuparnos de ambos, al hacerlo de las de 
Herillas y Negrillos. 
C O N V E N T O . - E s t á al N . de la pobla-
ción, entre las tierras del Egido y las 
calles del Peligro y Suspiro: comienza en 
la de Vera Cruz, y tuerce, por donde 
corr ió hasta 1893 la cañería pública, en 
dirección al Convento de Flores. Por lo 
general, sus casas solo constan de planta 
baja, y en su mayor parte se levantaron á 
principios del pasado siglo, sobre terreno 
de escasa solidez y firmeza. Por ello, pues, 
fué de las que más sufrieron á causa del 
temporal de lluvias que reinó en el mes de 
Enero de 1856, y reblandeciendo su suelo, 
motivó la destrucción de algunas de sus 
casas y el quebrantamiento de las demás. 
A . B. M . 
(Se c o n t i m a r á ) . 
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Estadística de la 1.a quincena de Febrero 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: Francisco 
Ramos Sánchez y Antonio Cordero Me-
dina.—3: María Morales Marín, Teresa 
Bernal Muñoz y Juan Mayo García.—5: 
Blás Almodóvar Villalobos, María Bo-
rrego Estrada, Mar ía Pé r ez Martes y José 
Reinoso Vergara.—6: Soledad Mena Tr i -
gueros.—7: Juan Mart ín Castillo, Josefa 
Acedo Mart ínez y Alonso Perea Franco.— 
11: Mar ía Conejo Jiménez.—12: José Lo-
bato Padilla, Luís Blanco Muñoz y J o j é 
P é r e z Muñoz.—14: Francisco Reina Ren-
gel, Sebas t ián Bravo Rengel y J o s é Pavón 
Or t í z . 
D E S P O S A D O S . - D í a 1: D . Antonio 
Fuentes García, con D.a María Villalobos. 
Gómez; D . Juan Rueda Reyes, con doña 
Isabel Bellido Gómez; D. Alonso Díaz 
García, con D.a Mariana García Arjona.— 
3: D. Juan Villálobos Franco, con doña 
María Villalobos Or t íz . —13: D , Andrés 
Acedo Rodríguez, con D.a Francisca Gar-
cía Arjona.—15: D . Sebas t ián Aranda 
Vera, con D.a María Pérez Cózar . 
t 
IDIIFXJISrTOS 
A D U L T O S . - D í a 4: D.a Pilar Suárez 
Rodríguez.—8: D . Juan Vázquez Castillo-
— 11: D. Antonio Gómez Sánchez.—12; 
D.a Francisca Ortíz Cuenca. (D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 6: Isabel González 
García . 
Málaga . —Tip. de J. Trascastro.—Molina Lario, h 
